
AL I N C O N S E C U E N T E 

DEL ARROYO 
Circula la versión de que se preparan 

grandes reformas en los locales de «La 
Unión Liborai». 

Según ella, será reformado el salón 
café en cuya ampliación com.prenderá el 
pasillo, salón de billares y el de juego o 
tresillo, pasando estos últimos en el piso 
superior al lado de la secretaría y biblio­
teca. 

Comprendemos la necesidad del en­
sanchamiento del café, pues cuando en 
éste funcionan las dos g randes mesas de 
sety mitgj se tragan éstas más de la mitad 
del local por la gran aglomeración de afi­
cionados al paño verde. Así se podría 
explotar a la vez también otros juegos 
tan legales o por lo menos de tan rendi­
miento como son el monte. 

No sería este el único local o sociedad 
que se t i rara de la oreja a Jorge, pues en 
otro, hace pocos días se tiraba al monte en 
presencia de una autoridad, muy gal la rda 
y arrogante, la que al ser visto por extra­
ño al juego, se enrojeció como un tórtolo 
sorprendido. ¿Sabe a quien nos referimos 
Sr. Tor ras y Villa? 

Aquello de la oscuela para niñas, pro­
metido en asambleas y mitins, no cuadra 
por ahora , porqué bien visto está que al 
Sr. Presidente las escuelas no regidas por 
Padres, Madres, Hermanos o Hermanas, no 
son de su agrado. ¡Como no se aprende 
como en un convento de S. Gervasio! 

También nos han asegurado que el 
Pintaire ^a. tiene sus garras—digo—sus 
arcas abiertas para prestar cantidades a 
rédito menos crecido que el Sr. Villamata 
y que con lo que se paga a este último 
señor, habría para pagar el de más miles 
con el pr imero, y así con el tiempo la ca­
sa podría quedar limpia de polvo y paja 
y.,, de paredes. 

¡Conocemos tanto al araña\ Que ,nos 
escama. 

Tiene ya treinta y nueve casas o mas , 
de las mejores y no le viene de una. 

* * * 

Un zapatero que entiende en cueros 
nos ha diclio que el ganfanón, pendón, se-
iiyera o estandarte del Orfeó Graiiolleri, 
quitados los metales, colores y la b a r r a 
se pudieron da r de él muy bien treinta pe­
setas dado el precio que están ahora la>s 
pieles. 

A propósito de es to; no nos explica­
mos el gusto en la dirección de dicho a r ­
tefacto en que sea de piel ¡a no ser esta 
de ganso! Comprendemos que en SanFe-
liu de Guixols o en alguna población am-
purdanesa, lo tengan de corcho porqué 
siempre representa mejor a la industria 
quemas se explota-en aquella comarca. 
Entenderíamos mejor que en Vich se lo 
construyesen de longanizas si se quiere , 

pero de cuero en esta^ vaya no lo enten­
demos , A no sei* que se quiera represen­
tar el cutis de la cara del rostro de la figuta 

de los mangoneadores de aquella casa! 
Entonces si; cuero pero redoblado. 

Eso por si no nos han engatusado u n a 
piel de asno. 

Estaría mas en carácter . 
* 

Según nos ha manifestado un obrero de 
la fábrica de jabones de ios Sres . Esteban 
Barangé e hijos, para mient ras duren las 
actuales c i rcunstancias con el encarec i ­
miento de subsistencias, los mencionados 
patronos han hecho gran aprovis iona­
miento de ellas, como son, vino, patatas y 
otros comestibles que venden a sus obre­
ros con un grandís imo descuento, llegan­
do a lgunas de ellas casi a la mitad de su 
precio, evitando así se propague la miseria 
y con ella la anemia de entre sus obreros . 

Sr. Tor ra s : Esta es la verdadera demo­
cracia, y cuando V. le imita, será V. digno 
de ostentarlo como tal, pues mientras 
tanto, su democracia nos escama. 

Son verdes, Sr. Torras^ son verdes. 
¿No le parece que no las comeremos por 
estar tan verdes? 

Pues. . . ayunaremos como sus obreros. 
* 

* * 
Por acuerdo de la Junta de «La Unión 

Liberal», se utilizarán los salones de juego 
para oficina e!ectoi*al en provecho del 
candidato n o SO CÍO Sr. de Boet. 

Esto es una barrabasada que la digni­
dad de los socios^no debieran permitir poi' 
afectar intereses y convicciones de asocia­
dos que no comulgan con ellos y son tan 
dignos y tan socios o más que ellos. 

¿Los intereses de la Asociación per te ­
necen a u n grupo determinado aún que en 
él integran una mayoría.^ 

¿Así es vuestra democracia? Que cojan 
, los chismes electoreros, que se alquilen 
local, paguen luz y enseres y que dejen 

libres a los socios si se quiere respetar el 
buen nombre de la Asociación. 

¡No seáis tan demócratas a lo j a i -
mismo. 

* * 
Otra suspensión en las obras del nuevo 

Juzgado, 
Esta vez, según rumores, viene de alias 

esferas, pues parte, según los mismos, del 
Gobierno Civil de la provincia. 

Otra vez unos 15 o 20 obreros amenaza­
dos por el hambre, pues estos son siempre 
los pagadores de vidrios rotos en las con­
tiendas políticas. 

Muchos son los comentarios circulados 
a raiz de este suceso y quizás algunos fun-
dado3 o acertados. 

Nosotros no creemos que en el gobier­
na civil, se pj-eícnda que con el hambre, 
que demasiado extendido se encuentra, se 
pretenda excitar los ánimos para tener lugar 
a una racia después, pero el hambre s iem­
pre ha sido mal consejero- -

Rumores populares son de que e! nuevo 
local es presupuestado para insíalarlo en la 
ex-fonda d e G a l ! y que un señor conceja ^ 
se apresuró comprar dicha casa, quizás pre-
veyendo algún negocio en las transaccio­
nes, m a s a ser verdad, resultaría una infa­
mia inexcusable. 

Si las causas—que ignoramos—son 
tramos electorales que inconscientemente 
apoye nuestra primera autoridad civil de la 
provincia, poco favor moralmente hará al 
candidato favorecido, porqué no dejan las 
circunstancias éstas de sembrar pánico y 
miseria entre familias que con sus sudores 
honradamente se ganaban el sustento en 
dichas obras y lo efectuarse en una parte u 
otra, poco puede afectar a los intereses del 
distrito. ' 

¡Señor, pan y no ímiseria es lo que ne ­
cesita nuestro infortunado pueblo! 

¿Pero quien habla de miserias en el pue­
blo, cuando su señor alcalde esparrama 
champagne ante miserables obreros, en 
sus bromas y expansiones? 

La desfachatez está a la orden del día. 

* * 
Nuestra primera autoridad está [hecho 

un bromisía de los lindos. Véase. 
En la, cuestión del repartimiento se ve 

hasta donde llega su frescura. 
S e han pasado papeletas, sin nombre 

ni sello de la alcaldía, comistón o encarga­
dos de ella: entregándolas, unas en" las 
mesas de café, con fechas de! mes de Fe­
brero y por lo tanto pasados los días se­
ñalados para sus posibles reclamaciones; 
tiradas otras por debajo de las puertas y 
con las mismas circunstancias; otras pi­
diendo o anunciando lo que corresponde 
en el reparto de 1915 a individuos que has­
ta a últimos del mismo año no se aposen­
taron en nuestra villa, como una que te­
nemos a la vista, perteneciente a un trape­
ro ; que se le reconocen 450 pes'etas de uti­
lidades y que desde que reside en esta no 
ha tenido nunca género por el valor de 100 
pesetas, asignándole más del doble de 
otros de su oficio con almacenes Ĵ bien re­
pletos, y más del doble de io que recono­
cen a tiendas instaladó;s en la plaza Mayor 
o de la Constitución, etc., etc., etc. 

¿Quién informó al ilustre Delegado que 
para confeccionar dicho reparto, sino en 
esta villa? 

¡Cuanta frescura corre por el mundo 
señor Alcalde! 

A nosotros no nos sorprende. Vemos 
en esto un juego electoral, quizás equivo­
quemos, pero estamos convencidos que 
hasta pasadas las elecciones de diputados 
a Cortes, no saldrá el verdadero reparto, 
el mejor informado y más equitativo, pero 
que ahora no debe poder salir para no e s ­
camar. 

¿Nos equivocamos, señor Alcalde? 
En tal caso, con el corazón apenado le 

pedimos más seriedad. 
No la vemos. Sr . , no la vemos en nin­

guna parte. 

Tip. R. Gilaberí, Duran y Bas,' 5. - Barcelona 
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